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RESUMEN

En los años ochenta hubo un retroceso en la profundización financiera del sistema bancario
nacional y se presentaron graves problemas, particularmente en cuestiones regionales. En este tra-
bajo se analiza la captación bancaria en algunas ciudades fronterizas resaltando, entre los factores
que inhibieron a la banca nacional en el periodo, el papel de la falta de credibilidad, y la organi-
zación y desempeño de la banca nacionalizada, por su importancia en el comportamiento de la
captación. Desde 1983, la captación bancaria en la frontera sufrió una caída aguda, justamente
cuando la captación nacional se recuperaba. Este comportamiento es analizado bajo tres hipótesis
operativas. La primera parte del supuesto de que los problemas de credibilidad fueron más inten-
sos en la frontera, y que al no ser superados propiciaron la gravedad de la reducción y la resisten-
cia a la recuperación en la captación bancaria. La segunda atribuye los problemas de captación en
la frontera al sesgo centralizador introducido en la conducción de la banca nacionalizada. La ter-
cera sugiere que la elasticidad del ingreso de la captación bancaria tiende a aumentar conforme se
eleva el ingreso per cápita, de tal manera que la severidad de la caída de la captación en la frontera
y el comportamiento diverso de sus ciudades son explicables parcialmente por esta razón.

ABSTRACT

During the decade of the 1980s, Mexico’s prior advances in strengthening its banking system
were reversed, and problems emerged that had no easy solutions, especially within specific region-
al contexts. This work analyzes the banking sector’s ability to attract deposits in selected border
Cities, highlighting the various factors that handicapped the national banking system during this
period, the role played by a loss of confidence, and the organization and operation of the national-
ized banking system, as these factors influenced the ability of border city banks to attract deposits.
After 1983, banks in these regions suffered a particularly sharp decline in their ability to attract
funds, and it continued to lag even after banking deposits had recovered nationally. This work ana-
lyzes this behavior under three operational hypotheses, though without offering rigorous proofs of
any. The first hypothesis is based on the assumption that the problems associated with a loss of con-
fidence and of credibility are more strongly perceived along the border and, if not resolved, under-
mine any recovery in the banking sector’s attractiveness to depositors. The second attributes this
problem along the border, to the bias toward centralization that is introduced in the operations of a
nationalized banking sector. The third hypothesis suggests that income elasticity and bank deposits
tend to increase as income per cápita rises, so that the severity of the drop in bank holdings in the
border region and the varied patterns exhibited in its various Cities are partially explained by this
consideration.
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Introducción
LA banca y el sistema financiero mexicano han experimentado cambios dramáticos durante los

últimos lustros. En medio del auge petrolero se impulsó la banca universal. En 1982 es nacional-
izada la banca y se pone en marcha una nueva administración, organización y funcionamiento; se
formulan políticas distintas; posteriormente se impulsan mecanismos alternativos de interme-
diación financiera que ganan terreno en la movilización del ahorro; igualmente, aunque con reza-
go, se alienta la captación bancaria desregularizando paulatinamente su operación y creándose nue-
vos instrumentos. En los inicios de los años noventa, los bancos son privatizados y se lleva a cabo
una profunda reforma financiera que continúa los esfuerzos liberaliza-dores de años anteriores,
reforma que reintroduce el esquema de banca universal y abre limitadamente el mercado a la com-
petencia internacional. La profundización financiera mejora.

La crisis desatada a finales de 1994 muestra, sin embargo, que el sector financiero requiere aún
de un trabajo concienzudo. La brecha de ineficiencia que lo separa de la banca de los países en
desarrollo es grande, la profundización bancaria es todavía superficial, la práctica bancaria adolece
de la falta de madurez requerida, los costos del financiamiento son muy elevados, su contribución
al desarrollo es magra. Ahora se observa con mayor atención la excesiva bursatilización del finan-
ciamiento, y se considera necesario reforzar la regulación y profundizar la apertura a la competen-
cia internacional.

No es posible pensar que los errores cometidos, ahora señalados, se limiten a los últimos años;
las debilidades y avances del financiamiento tienden también sus raíces en los años ochenta. En este
trabajo se intenta reconsiderar este periodo desde la poco explorada perspectiva regional, abordan-
do la cuestión de la captación bancaria en la frontera norte.

En la década de los ochenta hubo un retroceso en los avances en la profundización financiera del
sistema bancario nacional. La recesión económica prolongada, el peso de las transferencias
financieras al exterior originadas en el esquema de tratamiento de la deuda externa, los problemas
de credibilidad dramatizados en ataques especulativos recurrentes, son factores que contribuyeron
a deprimir la intermediación bancaria y financiera. Un factor adicional fue el hecho de que la banca
enfrentó, además, una reglamentación que la situaba en una posición de desventaja frente a otros
intermediarios financieros.

Entre los factores que debilitaron a la banca, interesa resaltar el papel de la falta de credibilidad
y la organización y desempeño de la banca nacionalizada, que influyeron fuertemente en el com-
portamiento de la captación bancaria en la frontera. La captación bancaria sufrió en este periodo
una caída particularmente aguda, justamente cuando la captación nacional se recuperaba. En este
trabajo se analiza este comportamiento bajo tres hipótesis operativas. La primera de ellas parte del
supuesto de que los problemas de credibilidad son percibidos con mayor intensidad en la frontera,
por lo que al no ser superados propiciaron la gravedad de la reducción y resistencia a la recu-
peración en la captación bancaria. La segunda atribuye los problemas de captación en la frontera,
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como en otras regiones del país, al sesgo centralizador introducido en la conducción de la banca
nacionalizada. La tercera recurre al resultado de que la elasticidad del ingreso de la captación ban-
caria tiende a aumentar conforme se eleva el ingreso per cápita, de tal manera que la severidad de
la caída de la captación en la frontera y el comportamiento diverso de sus ciudades son explicables
parcialmente por esta razón.

En las siguientes páginas se analiza el comportamiento de la captación bancaria en la frontera a
la luz de las hipótesis arriba presentadas, sin ofrecer pruebas rigurosas de las mismas. La prob-
lemática se aborda en dos niveles de agregación, como ciudades y como estados fronterizos. Por
supuesto que la agregación por estado es más bien una aproximación general a lo fronterizo. Sin
embargo, en mayor o menor medida, los estados que bordean la frontera norte comparten algunas
de sus características; el caso de Baja California es un ejemplo claro de un estado íntegramente
fronterizo. Además, la ausencia de datos del producto interno bruto por ciudades y municipios,
necesarios para calcular coeficientes de profundización, indica la conveniencia de incluir la agre-
gación por estados.

El análisis por ciudades se centra en la comparación de la captación en el conjunto de las ciu-
dades fronterizas con otras ciudades del país y en las diferencias que se pueden percibir en el com-
portamiento de la captación entre las ciudades de la frontera. Finalmente, a través de la observación
de la captación por habitante y de la captación por sucursal se busca lograr una idea respecto a la
productividad de la banca de la frontera, que es comparada con otras ciudades del país y con otros
países.

La captación de la banca en la frontera
Las ciudades de la frontera norte
El análisis de la captación bancaria regional sugiere que, en contraste con el relativo auge de prin-

cipios de la década, la frontera norte sufrió un retroceso durante los ajustes económicos de los años
ochenta. De hecho, puede afirmarse que el fenómeno de desintermediación característico de la
captación bancaria en el país después de 1983 adquirió tintes particularmente agudos en la frontera
norte.

Lo anterior puede ser apreciado si se analiza el comportamiento de la captación nacional anual,
medida al segundo semestre de cada año, dividiéndola en tres grandes grupos: la frontera norte, las
grandes ciudades y el resto de las plazas bancarias (cuadro I).’A partir de este análisis pueden ade-
lantarse las siguientes observaciones: primero, en los primeros años de la década, las ciudades fron-
terizas se caracterizaban por un proceso de avance relativo en la captación nacional. Segundo, en
los años inmediatamente posteriores a la crisis de 1982, cuando la actividad bancaria se contrajo a
nivel nacional, la caída de la captación bancaria es más acusada en el grupo de ciudades fronteri-
zas. (Al principio, en 1983, estas ciudades resienten la caída más fuerte en la captación bancaria en
comparación con cualquier grupo de ciudades y con cualquier ciudad grande, y todavía para 1986
sus niveles de captación registraban la reducción más severa.) Ter-

1     Las ciudades fronterizas estudiadas son Tijuana, Mexicali, Nogales, Agua Prieta, Ciudad Juárez, Piedras Negras, Nuevo
Laredo y Matamoros. Las tres grandes ciudades son la ciudad de México, Guadalajara y Monterrey. El resto está consti-
tuido por todas las plazas bancarias para las cuales no se contó con información completa.
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cero, en los años de 1987 y 1988 se amplía el rezago de la captación en las ciudades fronterizas.
En 1987 estas ciudades no comparten el repunte más o menos gene-realizado de la captación ban-
caria y hacia 1988 sus niveles de captación se desploman una vez más. Cuarto, para mediados de
1988 la captación bancaria en las ciudades fronterizas se reduce en términos reales a menos de un
30 por ciento de los niveles alcanzados en 1982, que representa la reducción más drástica experi-
mentada por cualquier grupo de ciudades. Quinto, la participación de la frontera en la captación
nacional se reduce a 3 por ciento en 1988, después de haber llegado a 5 por ciento en 1982 (ver
cuadro 2).

En el año de 1983, entre las seis ciu-dades fronterizas del estudio, Juárez, Ti-juana y Nogales
resintieron inicialmente una caída cercana a 40 por ciento, y Matamoros y Piedras Negras vieron
reducir sus niveles reales de captación en 30 por ciento. Estas reducciones son bastan-te más pro-
nunciadas que las experimentadas por las plazas de mayor importancia. Finalmente, Mexicali tuvo
la menor reducción, con una intensidad (25%) comparable a la sufrida por las tres gran-des ciu-
dades. Ahora bien, si se considera el periodo de 1983 a 1986, Tijuana y Nogales son las ciudades
con reducciones mayores en sus niveles de captación real; el volumen captado en ellas para junio
de 1986 era un 38 y 43 por ciento, respectivamente, de lo logrado en 1982. Las otras ciudades reg-
istraron niveles de captación de alrededor del 50 por ciento respecto al mismo año.

En los años de 1987 y 1988, considera-dos conjuntamente, no ocurrió un cambio significativo en
la tendencia de la captación bancaria en las ciudades de la frontera norte, excepto porque se
empieza a vislumbrar un aumento en la capacidad de captación de Nogales.

Por su parte, en las grandes ciudades se registraron fuertes reducciones en los ni-veles de
captación entre 1983 y 1986, mien-tras que en el resto de las plazas del país la caída fue menos
drástica, siendo del orden de 20 por ciento. Dentro de este contexto, el Distrito Federal puede ser
señalado por la severidad de sus reducciones, pues en 1986 su captación era apenas de 44 por cien-
to de lo registrado en 1982. Durante 1986 y 1987, nuevamente se distingue el Distrito Federal por
el avance en su participación de la captación nacional, para una ganancia de casi 10 puntos por-
centuales;

en 1986, porque sus reducciones son com-parativamente menores, y en 1987, porque su repunte
es más decidido.

En resumen, entre 1983 y 1986 las ciu-dades de la frontera comparten la reduc-ción de la
captación con una intensidad similar a la registrada en las grandes ciu-dades. Este comportamien-
to puede ser atribuido a la concurrencia de dos factores. Primero, las ciudades de la frontera norte
se encuentran en la parte alta de la jerarquía de ingresos, lo cual explica que la desintermediación
sea tan intensa como en las grandes ciudades y superior a muchas de las ciudades del resto del país.
Segundo, si bien los ingresos de estas ciudades son altos, subsiste una brecha considerable respec-
to a las grandes ciudades. En este sentido, la gran sensibilidad de los habi-tantes fronterizos en
cuestiones de credi-bilidad, especialmente las relacionadas con la paridad cambiaria, sirve para
entender la severidad de las reducciones. Si se toma en cuenta la gran porosidad de la frontera, sus
vinculaciones económicas transfronterizas, el uso extensivo del dólar como medio de pago, así
como el conocido hecho de que en los años que precedieron a la crisis de 1982 la banca fronteriza
había logrado atraer un volumen considerable de depósitos de residentes o trabajadores fronterizos
en los Estados Unidos, se
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entiende que la devaluación de 1982 ases-tó un fuerte golpe a la confianza de estos ahorradores,
quienes se llevaron sus depó-sitos a Estados Unidos, hecho que difícil-mente se podría revertir en
unos cuantos años.2

Es posible percibir también que entre las ciudades fronterizas las caídas más pronunciadas tien-
den a ubicarse en aque-llas con mayores niveles de desarrollo, o bien en las que los vínculos trans-
fronteri-zos han sido considerados como más ex-tensos. Éste es el caso de Tijuana, Ciudad Juárez
y, en menor medida, Nogales.

Además de los problemas de credibili-dad ya mencionados, los efectos centrali-zadores deriva-
dos de la organización de la banca nacionalizada permiten comprender, por otra parte, por qué las
ciudades de la frontera no fueron partícipes, junto con las grandes ciudades, de la recuperación de
la captación que se iniciara en 1987. La operación de la banca en este periodo tiene implicaciones
depresivas en los niveles de captación en plazas distintas del Distrito Federal a través de dos
canales. Primero, la administración de la banca siguió esquemas semejantes a los del gobierno fed-
eral, el cual se ha caracterizado por una gran centralización. De esta manera, la banca regional prob-
ablemente perdió oportunidades de mejorar su capacidad de atracción de recursos por la imposi-
bilidad de atender adecuadamente las peculiaridades de las distintas plazas finan-cieras, particular-
mente en regiones tan di-ferentes entre sí como son las de la frontera norte.3 4 Por supuesto que a
este argumen-to se le puede añadir el referido al arribo de una administración poco familiarizada
con las prácticas bancarias, el cual es apli-cable también a la captación en el Distrito Federal. El
segundo mecanismo se ejerce a través del crédito. La nacionalización de la banca facilitó, como es
sabido, el finan-ciamiento del ajuste fiscal y la transferencia externa. A mediados de los años
ochenta la mitad del crédito de la banca comercial se destinaba al sector público y, claramente rela-
cionados, éste se destinaba al Distrito Federal en una proporción mucho mayor a su importancia en
la captación. El resto del país se convertía, entonces, en un proveedor de ahorro del centro político
del país a expensas de la profundización bancaria y el desarrollo regional.5

A partir de 1989 la captación bancaria nacional muestra claros signos de recupe-ración debidos
a las reformas financieras, que tomarían mayor vigor en los años noventa. Por lo menos en este año,
la frontera parece incorporarse a la reactiva-ción de la actividad bancaria. En 1989 la captación
tradicional crece 15 por ciento respecto al año anterior y su importancia en el total nacional aumen-
ta de 3.0 a 3.4 por ciento. Tijuana y Ciudad Juárez son las plazas más importantes en esta recu-
peración regional, con un crecimiento de aproxima-damente 27 por ciento. En el contexto na-
cional, el Distrito Federal y Monterrey lide-rean el crecimiento con tasas de 23 y 27 por ciento,
respectivamente, con lo que aumen-tan sus porcentajes en la captación nacional a 59 y 3.4 por cien-
to. Para 1990, sin embargo, la captación en la frontera parece estancarse y la de las grandes ciu-
dades continúa aumentando vigorosamente y concentrando

2     Según Brannon, English y Krinner (1987), después de la devaluación de 1982 hubo una avalancha de depósitos hacia
los bancos de los municipios fronterizos de Estados Unidos. 

3     Ésta es una extensión del argumento en pro de la descentralización pública. 
4     Una forma en que la banca trató de mejorar su captación en la frontera fue reinstituyendo tempranamente la apertura

de cuentas bancarias —de cheques— en dólares. 
5     Este mismo efecto resulta de los depósitos regionales transfronterizos de mexicanos en Estados Unidos, ya que no hay

un flujo proporcional de crédito en el sentido contrario (Brannon, English y Krinner, 1987).

49



FRONTERA NORTE, VOL. 7, NÚM. 14. JUL.-DIC. DE 1995

crecientemente la actividad bancaria en el Distrito Federal (ver cuadro 3).
También en 1989 se presentan cambios en la metodología de registro de la actividad bancaria que

es necesario tener en cuenta. Los recursos que recibe la banca a través de mesas de dinero dejan de
registrarse en cuentas de orden para asentarse bajo el concepto de captación integral.6 Cabe recal-
car que los recursos recabados por este tipo de captación representaban en 1989 un volumen signi-
ficativamente mayor al de la captación tradicional, lo que puede implicar sesgos importantes en los
análisis realizados exclusivamente sobre información relativa a la captación tradicional.
Afortunadamente, la distribución regional de la banca de inversión, a juzgar por el año de 1989, es
parecida a la de la captación tradicional, por lo que nos permite suponer que no hay sesgos adi-
ciona-les en el análisis aquí hecho.

No obstante su importancia inicial, la captación en mesas de dinero, también llamada banca de
inversión, parece haber ido perdiendo importancia conforme se pasa de los años ochenta a los
noventa. En el año de 1990, las ciudades de la frontera, así como el grupo de otras ciudades, ven
reducida su captación en aproximadamente 11 por ciento.7 Por su parte, la banca de inversión
reduce sus volúmenes capta-dos en un 26 por ciento en las grandes ciudades —19 por ciento en el
Distrito Federal. Se puede decir, entonces, que en este ámbito se percibe el inicio de una tendencia
hacia la descentralización de la actividad bancaria, aunque ello se presentaba paralelamente a la dis-
minución en su importancia en la actividad bancaria.8

Resulta interesante detenerse brevemen-te para observar que la distribución regional de la
captación vía casas de bolsa observa también una distribución altamente concentrada en las grandes
ciudades y específicamente en el Distrito Federal.9 Efectivamente, en 1990, el 86 por ciento de sus
recursos son captados o registrados en las grandes ciudades, con un 72 por ciento sólo en el Distrito
Federal. La frontera norte da cuenta del 1.6 de la captación (propor-ción menor a la de la banca
tradicional o banca de inversión), de la cual 37 por ciento corresponde a Tijuana, 19 por ciento a
Ciudad Juárez y 14 por ciento a Mexicali (ver cuadro 4).10

Recapitulando, el comportamiento de la frontera en estos últimos años es fácilmen-

6   Este concepto muestra mejor la magnitud de los recursos disponibles para la actividad bancaria. 
7  Todas las ciudades de la frontera experimentaron caídas semejantes, excepto Tijuana. En esta ciudad aumentó la captación

a través de la banca de inversión en 27 por ciento en el mismo lapso. Este contrastante comportamiento no permite
desechar cambios o errores en el registro de la actividad. 

8   Por otra parte, la captación por tipo de instrumento entre las ciudades de la frontera presenta diferencias interesantes.
Tijuana observa una marcada preferencia por las cuentas en dólares y por los instrumentos bancarios no tradicionales de
mejor rendimiento, como cuentas maestras y depósitos a plazo. Sin embargo, Tijuana no ha mostrado una inclinación
hacia los depósitos de banca de inversión, lo cual no deja de sor-prender dado su alto rendimiento y la relativa sofisti-
cación financiera de la plaza. También Nogales destaca por la relativa importancia de los depósitos en dólares y en doc-
umentos bancarios no tradicionales. En el extremo opuesto observamos a Matamoros y Piedras Negras, ambas con un
énfasis en la banca de inversión y con niveles reducidos de captación en dólares. Mexicali y Ciudad Juárez observan una
marcada preferencia por la utilización de cuentas de cheques. Finalmente, Ciudad Juárez presenta una concentración rel-
ativa de depósitos en instrumentos no tradicionales, mientras que Mexicali observa una utilización relativamente eleva-
da de la banca de inversión.

9  El mercado de dinero constituye el instrumento más importante de atracción de recursos de las casas de bolsa, que rep-
resentan casi 40 por ciento. En segundo lugar se encuentra el mercado de capital de rendimiento variable, con casi una
tercera parte, y en tercero el de renta variable, con una sexta parte. 

10  Estas cifras probablemente sobrestiman la captación de las grandes ciudades en mayor medida de lo que se puede supon-
er lo hacen las cifras de la captación bancaria.
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te explicable dentro de las hipótesis de trabajo aquí planteadas. El ingreso se en-contraba en ascen-
so, la reglamentación de la banca se flexibilizaba, y la apertura y liberalización económica mejora-
ban la cre-dibilidad nacional e internacional. Era de esperar, entonces, que la frontera empeza-ra a
sumarse al aumento de la captación. 

La captación per cápita
Con la crisis de estabilización y ajuste estructural iniciada en 1983 también se generaron impor-

tantes cambios en el mo-saico regional de la actividad económica. Como es sabido, la frontera pro-
tagonizó en este periodo un auge económico que se tradujo en procesos intensos de inmigra-ción y
de creación de empleos formales en la llamada industria maquiladora. Debido a lo escaso de la
información, para analizar lo anterior es necesario tener en cuenta la captación per cápita. En el
cuadro 5 se presenta la captación total por habitante en 1980 y 1990 para algunas ciudades selec-
cionadas. Comparando estos años, se pue-de observar que en algunas de las plazas más importantes
del país se experimentó una caída en la captación per cápita. En Guadalajara y Monterrey la
captación real per cápita en 1990 se redujo a un 45 por ciento de su nivel en 1980.11 Sin embargo,
la caída de la captación por habitante fue mucho mayor en las ciudades fronterizas. En 1990, la
captación por habitante repre-sentaba apenas el 20 por ciento de su nivel en 1980 para las ciudades
de Tijuana, Nogales, Ciudad Juárez y Matamoros; en Mexicali y Nuevo Laredo el nivel era de un
30 por ciento de la captación real por habitante en 1980.12

En las ciudades fronterizas, entonces, el aumento de la población y de la actividad económica,
lejos de ser acompañado por incrementos en la captación bancaria, se combinó con reducciones en
la misma, completando el escenario de una acentuada desintermediación bancaria.

Los estados de la frontera norte
No obstante que difícilmente podría con-siderarse que las características económicas de las ciu-

dades fronterizas son compartidas completamente por el resto del territorio de sus estados, puede
pensarse con bases que éstos participan en mayor o menor medida de lo fronterizo. Aparte de que
el análisis de la captación en todo el estado es útil porque en este nivel de desagregación es posi-
ble calcular coeficientes de profundización bancaria.

De manera similar a las ciudades de la frontera, durante la década de los ochenta la captación
bancaria en esos estados de-cayó en una proporción mayor que en el resto del país.

En el cuadro 6 se presenta la captación a precios de 1978 para los años de 1980, 1985 y 1990 en
los estados de la frontera y la captación de los cuatro estados de la República más importantes
económica-mente;13 también se incluye la captación agrupada para la frontera, para los cuatro
estados más importantes y para el resto de los estados.14 En el cuadro se puede apre-ciar que los
movimientos ocurridos en la captación nacional ocurrieron principal-

11  La captación per cápita en el Distrito Federal aumentó, por el contrario, en cerca de un 50 por ciento en el mismo peri-
odo. Nuevamente, ello sugiere una gran concentración regional de la actividad bancaria.

12   El único caso en que la captación por habitante aumentó fue Piedras Negras.
13   El estado de Nuevo León fue incluido en el grupo de los grandes estados y se excluyó de los fronterizos.
14   Cabe recordar la aclaración ya hecha respecto a la comparación de las cifras de 1990 con cifras anteriores.
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mente en los grandes estados, y que el Distrito Federal presentó las fluctuaciones más amplias.
En los estados de la frontera norte, la captación disminuye uniformemente en una magnitud

semejante a la contracción media nacional. Sin embargo, cuando la captación nacional se recupera
en la segunda mitad de los años ochenta, los estados de la frontera tienden a rezagarse y a diversi-
ficar su comportamiento. Efectivamente, los estados de Coahuila, Chi-huahua y Baja California
aumentan sus niveles de captación, si bien a un ritmo menor que los grandes estados, mientras que
en los estados de Sonora y Tamaulipas continúan con reducciones en su captación real.

Analizando la captación por grupo de estado, se tiene que en la frontera se experimenta una caída
grave en la primera mitad de la década y una reducción ligera en la segunda mitad. Por su parte, el
grupo de los grandes estados se recupera en el segundo periodo de una reducción aguda en el
primero. Finalmente, el resto de los estados muestra un crecimiento firme, aunque modesto, en
ambos periodos.

El resultado de estas tendencias es una polarización de la captación regional hacia los estados
económicamente más grandes, y una recomposición en los estados de la frontera en favor de aque-
llos con mayor dinamismo, como Baja California y Coahuila.

Estas tendencias, conviene apuntarlo, repiten el comportamiento de la captación por ciudades ya
analizado, la acentuada 

centralización de la actividad bancaria y, en el caso de la frontera, laprofundización de las dis-
paridades interre-gionales.

El coeficiente de profundización bancaria
El análisis hecho en las secciones anteriores nos muestra un proceso de reducción de la captación

bancaria en la frontera norte que puede ser resultado, al menos parcialmente, de variaciones en el
ingreso durante el periodo considerado. Corresponde ahora observar conjunta-mente el coeficiente
de profundización bancaria por estado, el cual se define como la captación total sobre el producto
bruto del estado. En la revisión de estos coeficientes por estado resaltan cuatro fenómenos corre-
spondientes a los años de 1980, 1985 y 1990 (ver cuadro 7). Primero, en el país estos coeficientes
decrecen entre 1980 y 1985 y aumentan entre este último año y 1990. Segundo, la posición de los
coeficientes de los estados de la frontera respecto a la media nacional mejora entre 1980 y 1985
pero empeora para 1990. Tercero, las caídas más pronunciadas en los coeficientes de interme-
diación corresponden al Distrito Federal y Baja California. Cuarto, Baja California ostenta el coe-
ficiente más elevado de intermediación bancaria entre los estados fronterizos considerados, y la
brecha que los separa se redujo en 1985 respecto a 1980, pero se amplió en 1990.15

Pareciera ser, entonces, que el com-portamiento de los coeficientes de inter-mediación bancaria
confirma lo observado anteriormente en cuanto al rezago relativo de la frontera y al predominio de

15   Conviene recordar aquí que muy probablemente el PIB de  Baja California esté subestimado debido a las dificultades
para captar las aportaciones al ingreso de Tijuana que se derivan de la actividad transfronteriza y a la gran importancia
de éstas en la economía del estado.
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tendencias concentradoras y centralizado-ras de la actividad bancaria regional.

La competitividad de la banca en las plazas fronterizas
La discusión en torno a la liberación del sector financiero ha propiciado la reflexión en torno a

la competitividad de la banca nacional respecto a la banca internacional.16 La mayoría de los análi-
sis realizados hasta el momento concluyen en que la banca nacional se encuentra rezagada en ren-
glones tales como cobertura bancaria, escala de operación de la banca, costo de la intermediación
bancaria y, particularmente, en lo concerniente a incorporación de nuevas tecnologías y esquemas
organizativos. De igual manera, ha sido documentado cómo la ineficiencia de la banca nacional se
traduce en márgenes de intermediación elevados en comparación con los estándares interna-
cionales. Aunque sería muy interesante investigar la condición relativa de la banca fronteriza en
relación con diversos aspectos que integran la competitividad, aquí sólo nos referiremos, a título
ilustrativo, a la disponibilidad de sucursales y a la captación por sucursal.

Disponibilidad de sucursales
Análisis recientes han replanteado la importancia de las sucursales en la infraestructura bancar-

ia. Por ejemplo, la reciente revaloración de la banca al detalle ha llevado a reconsiderar la necesi-
dad de apertura de sucursales. Similarmente, la corriente de la represión financiera ha enfatizado
también la apertura de nuevas sucursales bancarias, particularmente de sucursales rurales. En
ambos casos, el análisis sugiere que la apertura de sucursales favorece el aumento de la interme-
diación financiera.

En el periodo de 1980 a 1990, el número de sucursales bancarias en el país aumentó en 707, de
las cuales 16 por ciento se ubicó en las tres grandes ciudades y 6 por ciento en las plazas fronteri-
zas consideradas (cuadro 8). Si observamos el crecimiento de las sucursales en el tiempo y por peri-
odos, se constata que en realidad la expansión del número de sucursales ocurrió entre 1980 y 1986,
principalmente entre 1980 y 1982, mientras que entre 1986 y 1990 el número de sucursales se con-
trajo a 19. Regionalmente, en las grandes ciudades el aumento en el número de sucursales entre
1980 y 1986 fue de 162, que disminuyó a 52 entre 1986 y 1990. Para la frontera el aumento fue de
43 sucursales en el primer subperiodo, que se redujeron a tres durante el segundo subperiodo.

Entonces, durante los ochenta la dotación de infraestructura bancaria, aproximada por la disponi-
bilidad de sucursales, fue mínima. Esto hace prever que, una vez incorporada la dinámica pobla-
cional, el balance se torne claramente negativo. Efectivamente, la cobertura de servicios bancarios
ha declinado entre 1980 y 1990 en todas las plazas consideradas de la frontera norte, excepto Nuevo
Laredo. La falta de atención a la cobertura de infraestructura bancaria en la frontera puede ser un
factor que contribuya a explicar los rezagos en la captación aquí descritos.

La captación por sucursal
Una segunda forma de abordar la cuestión de la competitividad de la banca es consi-

16   Véanse, por ejemplo, Somex (1990), Asociación Mexicana de Bancos (1991), Peñaloza (1992), Gutiérrez y Garrido
(coords., 1990) y el número 12 y 1 de Comercio Exterior (1994 y 1995, respectivamente).
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derar la captación por sucursal. Ahora bien, debido a que la captación experimentó amplias fluc-
tuaciones en el periodo analizado mientras que la infraestructura de sucursales no presentó grandes
variaciones, es de esperar que el comportamiento de la captación por sucursal siga la primera de
estas variables, la cual ya ha sido discutida.

La utilidad de observar este indicador radica en que muestra, palmariamente, cómo las diferen-
cias regionales en el com-portamiento de la captación han llevado a profundizar las disparidades en
la captación por sucursal en las distintas plazas. Si en 1980 y 1986 la captación por sucursal en la
frontera era la mitad de la que se lograba en las grandes ciudades, para 1990 la proporción se reduce
a un octavo. La comparación con el Distrito Federal es todavía más extrema, pues éste tiene una
captación casi 12 veces mayor al promedio de la frontera (ver cuadro 8).

Las disparidades en la captación por su-cursal entre las ciudades de la frontera pare-cen haberse
reducido entre 1980 y 1990. Efectivamente, en 1980 había una disparidad relativamente amplia
entre las distintas pla-zas. Mientras Tijuana captaba 205 millones de pesos por sucursal, Agua
Prieta sólo captaba 75 millones de pesos por sucursal (pesos de 1978). En el transcurso de diez años
Tijuana se mantuvo como la plaza de mayor productividad, pero se redujo la dis-tancia que la sep-
araba de las demás ciuda-des. Agua Prieta tuvo el nivel más bajo de captación por sucursal en 1980
(75 mp/suc.) y el segundo más bajo en 1990 (40 mp/suc.). Ciudad Juárez, la segunda plaza en 1980,
ocupó un tercer lugar en 1986 y se recuperó en 1990 (56 mp/sucursal), con una productividad lig-
eramente inferior a la de Tijuana. Finalmente, es de hacerse notar la caída de la productividad en
Matamoros, que pasó de ser la tercera plaza en 1980 a ocupar el último lugar en 1990. Difícilmente
pueden establecerse hipó-tesis claras sobre, por ejemplo, la asocia-ción que existe entre la
captación por sucursal y la disponibilidad de sucursales por habitante. Sin embargo, el análisis ante-
rior sugiere que el número de nuevas sucursales durante el periodo fue más grande en las ciudades
con mayor capta-ción y desarrollo económico.

La frontera y la banca internacional
La apertura de los servicios financieros iniciada en la década de los noventa indica la conve-

niencia de considerar la competi-tividad bancaria en un contexto internacio-nal. De acuerdo con
datos de Somex (1990), México sólo se compara en sus niveles de captación por sucursal con la
banca española. El Japón capta 27.5 veces más por sucursal que México, Alemania 5.5 y Francia e
Italia 4.1 veces.

Ahora bien, considerando las ciudades fronterizas en su conjunto, se tiene entonces que la
captación por sucursal es ocho veces menor que el promedio en Francia y dos veces menor que el
de España. La posición más baja en la frontera la ocupa Piedras Negras, cuya captación por sucur-
sal es seis veces menor que la nacional (12 veces menor que Italia). La mejor plaza fronteriza,
Tijuana, tiene una captación 1.5 veces menor que la de España.

El Distrito Federal, por el contrario, sobresale con una productividad un poco mayor a cuatro
veces la nacional, es decir, comparable a la del promedio de Italia o de Francia (ver cuadro 9).

Desde una perspectiva regional, y limi-tándose a la captación por sucursal, la banca en la fron-
tera norte se encontraba a finales de la década pasada lejos de los niveles de competitividad requeri-
dos en un entorno internacional.
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Observaciones finales
Después de haber registrado un rápido crecimiento, la captación bancaria en las ciudades de la

frontera norte resintió una de las caídas más severas en los meses inmediatamente posteriores a la
crisis de 1982. Después, sus niveles de captación se mantuvieron bajos e incluso se retrasaron
respecto a la reactivación de la actividad bancaria nacional. Ello, a pesar de la con-tinuada expan-
sión económica experimen-tada por estas regiones. El saldo final de la década de los ochenta fue
una reducción en la participación de la frontera en la captación bancaria nacional y una mayor con-
centración de su distribución regional. Para explicar este comportamiento se pro-pusieron tres fac-
tores referentes a la ma-durez y al avance económico relativo de estas regiones, a la alta sensibili-
dad sobre cuestiones de credibilidad y a los efectos centralizadores de la administración públi-ca
de la banca.

El análisis de la captación por estado fronterizo confirma las tendencias obser-vadas en el análi-
sis de las ciudades, y muestran que estas regiones fueron afectadas intensamente durante los años
de contracciones y dificultades en la actividad económica.

En un contexto de captación estanca-da y con una endeble infraestructura, la actividad bancaria
en las regiones fronterizas ha sufrido el deterioro de algunos de sus indicadores de competitividad.
Dada la exposición inmediata de estas regiones a la competencia internacional, es, pues, imperati-
vo desarrollar líneas de trabajo para extender y mejorar la intermediación bancaria y financiera. El
diseño de políticas para atajar estas desventajas no parece ser una empresa sencilla y su éxito no
está garantizado en el corto plazo. Sin embargo, con el apoyo de una escurridiza estabilidad macro-
económica —cambiaría—, sería conveniente poner en práctica algunas medidas encamina-das a
reformar el entorno bancario de la frontera para acercarlo al referente competitivo de la banca fron-
teriza del sur de Estados Unidos. Estas medidas no deberán limitarse a la dotación de infraestruc-
tura física y tecnológica: también deberán abarcar la organización y práctica bancarias.
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